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La publicación de libros, conferencias y ensayos por el íns-

> de Estudios Políticos no implica su necesaria adhesión

a todos los conceptos vertidos en los mismos.



la amable autorización de su

autor y del Ministerio de Informa-

ción británico, publicamos el presen-

te trabajo que está constituido por la •

introducción y el primer capítulo

libro del Profesor de Política





• El mundo civilizado en el cual la guerra de 1914 es-
talló tan repentinamente era, en su conjunto, un mun-
do próspero y ordenado en el que imperaba un razona-
ble optimismo. Aquel mundo podía, en efecto, volver
la vista atrás con toda satisfacción mirando a la pasa- •
da centuria y creer, de resultas, en el progreso como-
una condición normal de los pueblos civilizados. - •

La guerra fue considerada, no como un síntoma
revelador dé que la humanidad marchaba por errado
camino (pues esto era casi inconcebible) sino como uña
chocante e inexplicable disgresión. "Estábamos seguros
en 1914 —decía Lord Halif ax-— de que una vez resuel-
to- el asunto que traíamos entre manos,, el mundo vóí~'
vería a los viejos caminos que en lo fundamental pen-
sábamos eran Jos justos y adecuados" (1).

Sin embargo, aun de aquella terrible experiencia
pudieron extraerse motivos de optimismo. En las últi-
mas etapas de la guerra comenzó a generalizarse la
idea de que las consecuencias de una victoria aliada lle-

(1) Viscouat Halifax: Speeches ón Foreign Policy, 1934-1939, pá-
,g-ina 360 . •
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. varían a la creación de mi mtmdoiiiejor —a world safe
for democracy— digno de los héroes que lo habitarían,
y en el cual un nuevo orden Internacional aseguraría la
justicia universal y la paz perpetua. .

En nada, parecía revolucionaria esta concepción. Un
retorno a los viejos caminos —que seguían siendo la
buena senda, naturalmente— implicaba volver a em-
prender la ordenada marcha del progreso humano.
"No hay duda", escribía' el general Stnuts en 1918
en ,un pasaje muchas veces citado, "de que fa humani-
dad avanza de nuevo... Las tiendas han sido plegadas
y la gran caravana humana sigue otra vez su mar-
cha" (2).

Esta creencia en la reanudación de la ancestral mar-
cha de la humanidad hacia un mundo mejor duró poco.
Se desvaneció en los largos meses de la Conferencia de
la Paz y periclitó en la primera crisis económica post-
bélica de 1920. Al dejar las armas, los pueblos de los.
países victoriosos, fatigados de la. guerra, parecieron
abandonar sus exaltadas ambiciones para el futuro.
Obsesionados todavía por la idea de retornar a los vie-
jos y buenos caminos, no pensaron en que tenían que
volver a emprender la interrumpida senda de esfuerzo
y progreso, sino simplemente en instalarse- otra vez en
la condición estática y automática de una prosperidad
conseguida sin esfuerzo. No esperando ni solicitando"
ya la felicidad del Paraíso, se hundieron en un talante
de confortable resignación. Mr. Lloyd George, el incan-
sable innovador, fue reemplazado por Mr. Baldwin,
siempre fumando la pipa de la paz y la seguridad. A.

(2) J. C. Smuts: The League of Nations: A pratical Suggestion, pá-
gina 18.



Woodrow iWilson, el profeta del nuevo orden, le suce-
dieron Harding y Coolidge, generosos propiciadores de
la "normalidad". Seguridad y normalidad se convirtie-
ron en las. columnas mellizas del templo de la paz. Am-
bos términos se interpretaban al estilo .de la bonancible
•edad anterior a 1914. Durante veinte años esta actitud
nostálgica y precavida fue la característica de las tres
Grandes Potencias fundamentalmente responsables del
Tratado de Versalles (3).

' La reacc|ón psicológica de las llamadas Potencias
'"disconformes".fue completamente distinta. Integraban
este grupo, Alemania/ única gran Potencia derrotada;
la Rusia Soviética, que. estaba a la sazón conduciendo
tina revolución contra la totalidad del -sistema político,
económico y social que el Tratado de Paz se proponía
precisamente perpetuar;'Italia, arrastrada al campo re-,
beldé al, sentirse defraudada en sus aspiraciones y me-
noscabada en el reparto de la victoria; y Japón, cuyos
éxitos en los anteriores cincuenta años imprimían na
sello de cautela y. conservatismo a su política, pero cu-
yos celos de la influencia británica y americana en el
Pacífico le' situaban del lado de. las Potencias "discon-
formes". Ninguno de estos países se sentía dispuesto
a volver con complacencia la vista hacia el pasado. Las
Potencias satisfechas continuaban inspirándose en las
condiciones' del período que-había presenciado el creci-
miento dé su-poderío y triunfo; y con.-demasiada fre-
cuencia fueron incapaces de comprender que aquellas
-condiciones habían pasado para siempre. Las Potencias
"disconformes" estaban en actitud revolucionaria, -re-

(3) Esta afirmación precisa ser aclara/la en cuanto afecta a los Ks-
íados Unidos después de 1933. La cuestión será tratada más tarde. •



nunciando al pasado y desafiándolo en nombre de nue-
vas Ideologías.

El substrato psicológico de los veinte años transen-
•rridos entre ambas guerras puede ser observado a tra-
vés de las respectivas reacciones de las Potencias satis-
fechas o disconformes frente a los problemas militares,
políticos y económicos. Nada ilustra tan elocuentemen-
te la visión típicamente retrospectiva de las Potencias-
satisfechas como la actitud de sus jefes militares. Tan-
to los soldados como los hombres de mar se aferraban,
ávidamente a las gloriosas tradiciones del siglo xix y a.
sus métodos de combatir. Después de la lucha victoriosa
de 1914-1918, la mejor manera de salvaguardar la se-
guridad era hacer girar hacia atrás las manecillas del
reloj, o por lo menos cuidarse de que no anduvieran ha-
cía adelante. El programa de los Estados Mayores bri-
tánico y americano en la Conferencia de la Paz de 1919.
encerraba dos propósitos esenciales: abolir el submari-
no y despojar a Alemania de aviación militar. Sólo con
que estas dos grandes innovaciones bélicas fuesen supri-
midas y borradas como por arte de magia, se hacía'.posi-
ble el retorno a los familiares y confortables dispositi-
vos de la estrategia decimonónica. En la Conferencia.
del Desarme la Gran' Bretaña propuso, una vez más, la
abolición de las armas del siglo xx: el submarino, el
tanque pesado, los gases y el bombardeo aéreo. Tan rea-
cios se mostraron los sucesivos Gobiernos británicos a
reconocer la potencialidad del arma aérea que hubo
momento en que Inglaterra estuvo clasificada como la
séptima potencia aérea del mundo. La Real Fuerza
Aérea, por ser el arma más joven fue la Cenicienta.de!

(4) "La importancia de este departamentalismo profesional al determi--



Ejército (4). Se estimaba de gran importancia que la
Marina británica fuese tres, veces más potente que la
alemana. Pero en el aire no interesaba más guie la pari-
dad con Alemania y aun ésta estuvo lejos de alcanzarse.
"El mar nos da tiempo", había exclamado Campbell-
Bannerman en 1871, argumentando contra la expansión
del Ejército (5). Los. mismos factores se consideraban
válidos más de sesenta años después. Si Britannia im- '
petaba en las olas, la supremacía -inglesa estaba sin
duda tan segura en el siglo xx como en el xix: la men-
talidad británica se adaptaría muy lentamente a cual-
quier otro punto de vista". La estrategia francesa fue
todavía más retrógrada. Las dos famosas memorias
francesas sobre la seguridad sometidas a la Conferen-
cia de la Paz de 1919 (la "Memoria Foch" de 10 de ene-
ro y ía "Memoria Tardiéu" de 2,6 de febrero)-diserta-
ban a propósito de los-transportes militares" sin tener en
cuenta más que el ferrocarril; y ninguna de las dos men-

. donaba siquiera el poder aéreo. La más importante con-
cepción estratégica francesa del período transcurrido
entre las dos guerras fue- la Línea Maginot: una tenta-
tiva de -inmovilizar la guerra y congelar el statu qiw*
Todo a lo largo de ese período los Estados Mayores bri-
tánico y francés parecen dar por sentado que la guerra
•de trincheras y frentes inmovilizados haya de ser la
principal forma de lucha terrestre en cualquier contien-

nar la distribución de nuestros recursos es mayor de lo que cualquiera
que no conozca íntimamente el funcionamiento, de la máquina estatal
puede sospechar. Si preguntamos por qué el Ministerio del Aire no tuvo
consignación alguna en la primera distribución de nuestros recursos adi-
cionales no encontraremos respuesta. La única verdadera es que se trata
de la más joven de las armas combatientes." (A. Salter: Security: Can
We retrieve itf, pág. 183.)

(5) J. A. Spender: The Ufe of the RightHon. Sir Henry Campbell-
Bannerman, pág. 40.



da futura, sin tener otra razón para suponerlo así que
el haber sido ese el caso durante la última conflagración.
"Todo se hace", lamentábase un previsor crítico fran-
cés en 1928, "como si el Tratado de Ver salles, que ha
obligado a Alemania a modernizar sus ideas militares,
nos permitiese a nosotros volver a la rutina militar de
1914, y hundirnos en ella" (6)..

Probablemente no es justo censurar tan severamente
la política militar de las pequeñas Potencias, ya que su
posición • conservadora era consecuencia tanto de su
falta de recursos como de su falta de imaginación» Ho-
landa y Bélgica no acertaron a ver que un ejército des-
provisto de protección, aérea y de unidades mecaniza-,

fl /* * U 1) ' (T* n °
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defensiv.o en una milicia montada en bicicleta y famosa
por su valor personal y por sü --buena puntería con el
fusil. • • • ' • .

Por tanto, mientras la estrategia de las Potencias
satisfechas estaba dominada por una amalgama de pre- •

.juicios decimonónicos y enseñanzas'de'la guerra de
1914-1918, la iniciativa pasó al grupo rival. El aeropla-
no fue invención francesa; el- tanque, británica: Sin em-
•t>argo, en el período transcurrido entre las dos guerras
fue' el ejército alemán el que elaboró y perfeccionó la
táctica de la guerra aérea y mecanizada, mientras que
•el pensamiento militar británico y francés no fue capaz
de desprenderse de los preceptos y hábitos de una edad
pretérita. El aterrizaje de pacaraídístas detrás de las

(6) Tomado, 'de L'Oetwra por M. Werner: The Military Strenght of
Ae Powers, pág. 210. : -.



líneas enemigas fue idea rusa, estudiada y perfecciona-
da por Alemania e ignorada por las Potencias satisf ê -
chas. Es difícil exagerar las ventajas que en última ins- '
f anda obtuvo Alemania de la destrucción de sus arma-
mentos y de toda su máquina'militar en 1919; esta cir-
cunstancia la obligó no sólo a modernizar su material,
sino también a replantear por completo todos los proble-
mas de organización y aprestos bélicos, en tanto que
Francia e Inglaterra permanecían dormidas sobre la he-
rencia del pasado (7). Al empezar la guerra la audacia
de la táctica alemana dejó completamente perplejos a los
Estados Mayores" británico y francés. "El ejército ale-
mán, explicaba The Tintes^ está en condiciones de
afrontar riesgos de un carácter que, acertada o equivo-
cadamente, ha condenado la doctrina militar francesa y
británica" (8). "La verdad es, dijo el primer ministro
francés pocos días después, que nuestra concepción clá-
sica de hacer la guerra ha chocado con una nueva -con- '
cepción",(9). El hecho más significativo del primer año
de guerra fue, no tanto que los alemanes atacaran .en to-

(7) Se ha hecho notar que la industria alemana gozó de la misma
posición ventajosa, sobre la británica en las -postrimerías del siglo x ix :
"No estando supeditado el país a carreteras antiguas o ciudades de tra-
dición industrial para el planteamiento de la industria moderna y po-
diendo escoger libremente los hombres que dirigían las instalaciones,
los emplazamientos' más convenientes y mejor dotados de medios.de co-
municación... Careciendo de herramientas arcaicas y de relaciones co-
merciales anticuadas que • dificultaran la salida de los productos, estaban
también en libertad de hacerse cargo de las nuevas industrias a su más
alto-nivel de rendimiento y eficacia, sin tener que acomodarse a com-
promisos de ninguna especie, eligiendo siempre lo mejor y no simple-
mente lo que había sido bueno hacía años o décadas." (T. Veblen: Impe-
rial Gerwtímy, págs. 187-188.)

(8) The Times (artículo de fondo), 14 mayo de 1940.
(9) Declaración ál Senado francés el 21 de mayo, recogida por The

Times el 22.
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das partes, sino que todas las innovaciones tácticas o
estratégicas, todas las nuevas invenciones militares de
alguna importancia, aparecieran en el lado ale-
mán" (10). Técnicamente hablando, una concepción re-
volucionaria del arte de hacer la guerra se enfrentó
con el más puro conservatismo.

Los prohombres políticos de las Potencias satisfe-
chas, no menos que los soldados y los marinos, tenían
los ojos fijos en el pasado. "Nuestra aparente incapa-
cidad para innovar o crear algo verdaderamente ori-
ginal, escribía un observador independiente de la vida
pública inglesa en 1.934, es el aspecto más desesperante
de la moderna política británica" (11). Se daba por des-
contado ;que la democracia, en cuyo beneficio habían
sido conquistadas la paz y la seguridad del mundo en
1918, era la especial modalidad "de democracia1 liberal,
nacida y desarrollada en las particulares condiciones
del siglo xix. Concebida en tales términos, pronto se
convirtió en una de- .esas cosas que, aceptadas sin es-
fuerzo o discrimínacións cesan- de ser tina fuerza viva.
• La Democracia descansaba en el prestigio de una tradi-
ción gloriosa y parecía no tener que ofrecer más que sus
triunfos pretéritos como contribución a los problemas
del mundo nuevo. Convirtióse en la prerrogativa de
los bien acomodados y los privilegiados que podían per-
mitirse el lujo de contemplar el pasado y el presente con
una considerable complacencia. En 1939 los regímenes
democráticos sobrevivían en la mayoría de los diez o
doce países del mundo que poseían la renta más alta

(10) El Deutsche Allgemeine Zeitwng del 24 de agosto de 1940 subra-
yaba ásperamente que lá ánica iniciativa que se podía atribuir a Ingla-
terra en el primer año de guerra era el haberla declarado.

(11) E. Percy: Government in Transifion, pág. 99.
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por habitante, y a duras penas en algún otro sitio. An-
tes de 1939 no se había hecho ninguna .tentativa de re-
interpretar la democracia de modo que pudiera hacer
frente a las condiciones del mundo de la postguerra; y
•en los países democráticos pocas personas reconocían
la imposibilidad de que el sistema continuase funcio-
nando exactamente como había funcionado hasta 1914.
A partir de 1933 la opinión comenzó a movilizarse en
los Estados Unidos, frente a tina considerable oposi-
ción (12), hacia una concepción radicalmente nueva de
la democracia. Pero este movimiento apenas si se había
extendido a Europa antes de la ruptura de las hostili-
dades en 1939.' En política como en estrategia era difí-
cil imaginar que hubiese sucedido algo capaz de poner
fin para siempre a los gloriosos y fáciles días del si~
;glo XIX.

Por lo tanto, también en el orden político se aban-
donó la iniciativa a las Potencias disconformes. La pri-
mera en tomarla fue la Rusia Soviética. Desde 1921 en
-adelante, su ejemplo fue seguido por un país tras otro,
•combinando la rebeldía contra el Tratado de Versalles
•con su recusación de la democracia, a la que 'algunas
veces halagaban de palabra, como, por ejemplo, hacían
los rusos, si bien con el propósito de instaurar una for-
ma política nueva y más perfecta. La atracción ejerci-
da por el bolchevismo, el fascismo y el nacionalsocia-
lismo residía no en sus oscuras, elásticas y a veces inco-
herentes doctrinas, sino en el hecho de tener algo nue-

(iá)' El punto de vista reaccionario estaba todavía firmemente atrin-
cherado incluso en los. Estados Unidos. En 1937 un publicista americano
muy conocido preparaba una "agenda del liberalismo", donde recomenda-
ba un retorno al punto en que "los liberales de antaño" se habían des-
carriado, alrededor de 1870, y proponía completar "la inconclusa misión
•del liberalismo". (W. Lippmann: The Good Society, pág. 225.)



vo que ofrecer, no invitando meramente a sus segui-
dores a venerar un ideal político que era una reliquia
del pasado. Como la nueva estrategia, el nuevo orden
político tenía el mérito de no haber sido probado antes.

• Un estado de espíritu revolucionario se enfrentaba a
la complacencia política y las nostalgia del pasado.

En los asuntos internacionales aparecía la misma
oposición de manera más abierta-y dramática. Se pro-
ducía en esta esfera un choque directo de intereses en-
tre las Potencias conservadoras, satisfechas del stoíu-'
quo y las Potencias revolucionarias, ansiosas de derri-
barlo. La Sociedad de Nacipnes,más que 'otra insti-
tución cualquiera, estuvo dominada por la reacción
desde el breve paréntesis de optimismo de. 1918-1919--
hasta la estática complacencia de la tercera década del •
siglo. Creada en un momento de ardiente fe en el pro-
greso humano, del que estaba destinada a ser instru-
mento principal, se pervirtió rápidamente hasta conver-
tirse en instrumento de las Potencias satisfechas, quie-
nes habían tenido buen cuidado, en la misma Conf eren-

• cía de la Paz, de mutilar el único artículo radical del
Pacto. Cada tentativa de fortalecer el Pacto chocaba
contra un nuevo baluarte que defendía el slatu quo. 13
protocolo de Ginebra fue la equivalencia política de
la Línea Maginot. Hacer de Ginebra una trinchera in-
expugnable y' esperar a que atacara el enemigo .era .el
ápice de la sabiduría política. Como todos los grupos-
privilegiados, las Potencias satisfechas insistían en la
.suprema importancia de la paz y capitalizaban el mie-
do a la guerra de la misma manera que los conserva-
dores en el interior de la nación capitalizan el miedo
a la revolución. "No podemos permitir que ninguna cir-
cunstancia, ninguna aspiración individual, por justifi-
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cada que parezca, dijo Briand a la Asamblea en los
días triunfales de la Sociedad, sobrepuje los intereses
de la paz. La paz tiene que prevalecer y que mantenerse
frente a todo. Si algún acto de justicia, capaz de per-
turbar la paz del mundo y de renovar la terrible ca-
tástrofe del reciente pasado, fuera propuesto, yo sería
el primero en pedir a sus promotores que se detuvieran
y lo sacrificaran en aras del interés supremo de la
paz" (13). Preferible era la existencia y la persistencia
de la injusticia con tal de que los sagrados derechos del
orden vigente no fuesen infringidos. "El primer pro-
pósito de la Sociedad, declaró uno de sus campeones in-
gleses, és la defensa de sus miembros: la propia con-
servación es la primera ley de vida de cualquier orga-
nismo" (14). La obsesión de la "seguridad" colgaba
como una rueda de molino del cuello de la Sociedad, pri-
vando a su cuerpo de agilidad e impidiéndole respirar
libremente. Políticamente, Ginebra se convirtió- en la
sede del más puro conservatismo. "Gobernar y no cam-
biar nada", había sido el lema de Mctternich. La So-
ciedad de Naciones' no cambió nada y fue incapaz de
gobernar. •

Todos los intentos de cambio internacional proce-
dían, por lo tanto, de las Potencias disconformes y en-
contraban en seguida la oposición de los intereses crea-
dos por el statu quo. Es cierto que" algunos de los carn^
bios apetecidos eran de índole destructiva. Pero la au-
sencia de toda propuesta en pro de un cambio cons-
tructivo, e incluso el no • reconocimiento de la misma
necesidad de cambiar, dejaban libre campo a los im-

(13) Sociedad de Naciones. Novena Asamblea, pág. .83.
(14) N. Angelicen The Future of the League of Nations (Royal Isis-

titute of International Affairs, 1936), pág. 17. .



pugnadores. La reserva de prestigio heredado por la
Sociedad de Naciones a través de sus orígenes idealis-
tas y radicales quedó pronto exhausta. La ofensiva po-
lítica, corno la ofensiva estratégica, pasó exclusiva-
mente ,a las Potencias descontentas.
- En el.campo económico la complacencia era menos,
fácil de justificar, y una política ele inacción más difí-
cil de mantener. Políticamente, la bancarrota del statu
quo no fue plenamente revelada o reconocida hasta me-
diados o finales de la cuarta década del siglo. Estraté-
gicamente, el redomado conservatismo de las Potencias,
• satisfechas no explotó' hasta los desastres militares de
1940. Económicamente, la ruptura se produjo mucho
antes. La primera'crisis"económica de 1920 había crea-
do -una inquietud general, agravada por, las. contro-
versias sobre las reparaciones y la ocupación del Ruhr.
En la liora de apogeó del predominio militar y la tran-
quilidad política, el demonio'de la inseguridad-econó-'
mica levantaba, ya la cabeza. Ya en 1924, en medio del
entusiasmo inspirado por el Protocolo de Ginebra, un.
delegado francés en'la Asamblea de'la Sociedad habló-
en tono de advertencia y aviso: "Si'es que hemos de per-,
manecer siempre seguros dentro del edificio de la paz,
los grandes y graves problemas de distribución de ma-
terias primas, mercados, emigración e inmigración ten-
drán algún día que ser estudiados por los organismos
económicos y financieros de la Sociedad y por sus
Asambleas. No nos engañemos: si no son resueltos, es-
tos problemas provocarán rompimientos internos que
acarrearán la ruina del edificio qtie hemos levanta-
d o " ( 1 5 ) . ; ? •••

(15) Sociedad de Naciones. Quinta Asamblea, pág. 219.
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Enterrarse -en el pasado podía bastar, como prin-
cipio rector, a los políticos y a los militares. Perd re-
sultaba lamentablemente insuficiente como panacea
económica. En el campo económico no bastaba «1 con-
servatismo, pues ni siquiera existía la apariencia de
un satisfactorio siaiu quo que conservar.. El proble-
ma era urgente y no tenía escape. ¿ Qué remedio podía
aplicársele? .

La respuesta dada a esta cuestión.fue la más com-
pleta expresión de. la actitud reaccionaria de las Po-
tencias satisfechas. La fe en el progreso había muerto.
Si el statu\quo no aseguraba la'prosperidad económi-
ca, si un cambio era inevitable, entonces, el cambio sólo
podía ser concebido en -forma de un- paso atrás. Si el
conseryatismo no era bastante, la alternativa que se
ofrecía *era la" reacción. El hombre económico ya no-
avanzaba a través de nuevas y nunca holladas sendas
hacia cimas jamás escaladas. Lo único-que se proponía -
ahora era enderezar un paso en falso, -deshacer cuanto-
había sido hecho, borrar de la página, de la vieja y her-
mosa página de la tradición,, todo lo escrito -en ella des-
de 1914. Un retorno al pasado significaba'un retorno, a
la prosperidad "normal". "El condado de Lancaster
está pletórico de confianza en el futuro, rescribía un ob-
servador en 1924, para una vez que se hayan restaura-
do las" condiciones normales" (16). "Los hombres de ne-
gocios, señala otro comentarista, esperaban ávidamen-
te un retorno a la "normalidad" y se convencían a sí'
mismos de que "lo normal" era el mundo de 1913" (17).
En esta fatídica atmósfera hasta los pasos qiíe en su

(16) A. Siegfíied: Post-War Britain, pág. no.
(17) W. K. Hancock: S<urvey of British Cottvmotewealth Affairs, pá-

gina 190. •



hora eran recibidos como hitos del progreso venían a
parar, vistos desde tana perspectiva más ancha, en pura
reacción. Así, el Plan Dawes, que parecía .ser una ma-
nera altamente esclarecida y original de tratar el pro-
blema de las reparaciones,'era en su esencia una ten-
tativa de restaurar la anarquía del capitalismo privado
internacional del siglo xix con sede en Nueva York en
vez de en Londres. Cuando en 1929, los financieros
americanos encontraron la carga demasiado pesada, el
mundo hacía tiempo que .había dejado de ofrecer asilo
contra la1 violenta tormenta de la .revolución econó-

No obstante, la nostalgia. del pasado continuaba
siendo la obsesión dominante. Es curioso advertir • la
gran cantidad de consignas económicas del período com-
prendido entre las dos guerras, que empiezan con el
prefijo re. Nos preocuparon sucesivamente lá recons-
trucción, la reducción de gastos, las reparaciones, el
reintegro de las deudas de guerra, la revaluación de la
moneda, la restauración del patrón oro, la recuperación
y la remoción, de las barreras, aduaneras. Hasta la in-
flacción podía hacerse respetar con sólo llamarla ure-
flacción". En mil •novecientos treinta y tantos un so-
bresaliente experto británico en relaciones económicas
internacionales escribió dos libros de los cuales el
primero se llamaba Recuperación y el segundo ¿Pode-
mos recobrar la seguridad? (18). La sabiduría colec-
tiva del mundo económico —tal como fue expresada por
los peritos de las dos Conferencias económicas interna-

(18) Eí "experto" es Sir Arttiiur Salter. -Nuestro comentario no im-
plica censura para los libros en cuestión, sino expresa, al contrario, la
admiración que nos ¡aspiran unos títulos tan exactamente calculados para
atraer la atención del lector contemporáneo.



clónales de 1927 y 1933— nos mostró que prácticamente
todas las direcciones de política económica desarrolla-
das desde 1914 eran equivocadas y debían, ser deteni-
das o revocadas. • .

No es que pretendamos decir que los responsables de
la política económica de las Potencias satisfechas-es-
cucharan siempre los argumentos y súplicas de sus con-
sejeros económicos en favor de un retorno a los prin-
cipios del siglo- xix. Hasta 1931, los Gobiernos de casi
todos estos países continuaron rindiendo pleitesía ver-
bal a la ortodoxia económica, aunque en la práctica hu-
biera sufrido-muchas derogaciones. De 1931 en adelan-
te, hasta el homenaje verbal se hizo más débil y super-

poral económico a tomar medidas nuevas de las que no
existía precedente. Pero lo importante es que estas me-
didas fueron tomadas al azar, constreñidlos por las cir-
cunstancias, desafiando las teorías económicas acepta-
das, y, no obstante, sin la más remota comprensión de
por qué estas teorías se habían, derfumbado ni de qué
era lo que las sustituía. Los estadistas que patrocinaron
esta nueva política estaban a la defensiva. Los nuevos
métodos eran presentados como provisionales y poco
gratas necesidades. Se adoptaban únicamente para ha-
cer frente a una competencia "de mala fe". A pesar de
las apariencias, ensancharían, nó limitarían el volu-
men del comercio internacional. Su principal designio
era allanar el camino para un eventual retorno a la
ortodoxia. Estas absurdas y contradictorias explica-
ciones tenían sólo una significación. Los estadistas que
patrocinaban la nueva política ni la entendían ni creían
en ella. Habían perdido la iniciativa, y estaban siendo
arrastrados, fluctuantes, perplejos, ofreciendo toda
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clase de explicaciones y excusas, por fuerzas demasia-
do poderosas para que ellos pudieran dominarlas.

En semejantes condiciones, la inventiva económi-
ca lo mismo que la inventiva militar sólo era practicada
y tenida en estima por las Potencias descontentas. Las
innovaciones que, para bien o para mal, transformaron
la faz del mundo económico en el período- limitado por
ambas guerras, fueron desarrolladas y explotadas pol-
las Potencias revolucionarias que desafiaban -el orden
existente. La "Economía planificada", es,decir, la re-
gulación-y organización de la vida económica nacional
por el Estado, en función de las necesidades totales de
la comunidad, puede decirse que hizo su primera apari-
ción en todos los principales países beligerantes (aunque
predominantemente en Alemania, que creó la denomi-
nación) durante la guerra de •1914-1918. Pero mien-
tras que la Gran Bretaña, los Estados Unidos y Fran-
cia se apresuraron a-lanzar por la Borda al final de la.
guerra el control del Estado, con la vana esperan-
za de .retornar a los principios de laissez-faire propios
del período anterior a la 'guerra, la Rusia Soviética, se-
guida de cerca por la Italia fascista y por la Alemania
nazi, encontraron en la "economía planificada" el nue-
vo concepto del siglo xx destinado a reemplazar al libe-
ralismo decimonónico; y habiendo ganado por la mano
a las Potencias conservadoras, las obligaron a la pos-
tre a seguir lentamente y de mala gana la nueva orien-
tación. El control del Estado sobre el comercio exterior
y su uso como arma política, inventado por la Rusia
Soviética, fue perfeccionado por la Alemania nazi; y
en 1938-1939, la Gran Bretaña, bajo extrema presión
alemana, hubo de empezar a dar algunos vacilantes pa-
sos en este sentido. Las técnicas del cambio exterior
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-controlado y de la moneda intervenida fueron cuidado-
samente estudiadas por las Potencias descontentas?
mientras que en la Gran Bretaña y en los Estados Uní-
dos estas cosas eran miradas con. displicente horror.
La necesidad fue, por supuesto,' madre de la invención.
Pero aquellos a quienes primero apretó, se apuntaron,
tina inmensa ventaja gracias al rápido desenvolvimien-
to del espíritu de -iniciativa e innovación. El hecho- de _
que la Rusia Soviética y la Alemania nazi hubiesen viir-
tualmeíite eliminado el paro obrero se descartaba con
ligereza, rearguyendo que sólo utilizando métodos y al
'precio de sacrificios que. las Potencias satisfechas no
tolerarían nunca, se habían obtenido tales resultados.- La
' respuesta era evidentemente inadecuada, • en tanto al
menos que las'Potencias satisfechas no -fueran capaces
de' encontrar solución propia a un problema cuya agu-
deza difícilmente podía'ser denegada. Si una parte con-
siderable de las generaciones más jóvenes, en muchos
países europeos, llegó a creer que ora la Rusia Sovié-
tica b la Alemania nazi tenían la llave del futuro, debió-
se exclusivamente a que estos dos países propugnaban
nuevos sistemas económicos basados en principios iné-
ditos y que abrían, por lo tanto, nuevos horizontes a la
esperanza, mientras que los dirigentes políticos e inte-
lectuales de los países satisfechos parecían no ofrecer
más solución al problema económico que el retorno a
tm pasado cuya bancarrota había quedado suficiente-
mente demostrada. Nada arrojó tanto descrédito sobre
Iás Potencias satisfechas como el hecho de que dejaran
pasar al grupo rival la iniciativa eficiente en el crí-
tico campo de la teoría y la práctica económica. Sólo
los Estados Unidos, a partir de 1933, comenzaron a mo-
verse (con grandes titubeos y'profesando, al menos de

21



palabra, una profunda admiración a los ideales anti-
cuados) en la dirección de las nuevas orientaciones eco-
nómicas y políticas.

Si a la luz de este esquema militar, -político y eco-
nómico, revisamos ahora el amplio fondo psicológico
de los veinte años pasados, veremos que la actitud de
las Potencias satisfechas resultaba poquísimo inteli-
gente a causa de dos defectos de perspectiva comunes
a casi todos los grupos opulentos y' privilegiados. EH
primer lugar el grupo privilegiado tiende a idealizar el
período dentro del cual'lia ascendido a las alturas del
poder y a considerar como su bien óptimo el manteni-
miento de aquellas condiciones. En segundo término'
al grupo privilegiado le preocupa más la cuestión de
su propia seguridad que la necesidad de'reforma e in-
cluso -de progreso. "Nada es más cierto, observo
J. S. Mili hace ochenta anos, que esto: el mejoramien-
to de las cosas humanas es totalmente obra de los "ca-
racteres descontentos" (19). En los países satisfechos,•'
los grupos privilegiados hacía ya mucho -tiempo que
eran demasiado poderosos y los "caracteres desconten-
tos" no lo bastante numerosos e influyentes. La amplia
difusión del_ privilegio en los países de habla inglesa
ha- sido el fundamento de la estabilidad de sus institu-
ciones políticas. Pero en épocas revolucionarias el nú-
mero de los privilegiados puede constituir un positivo
peligro por entorpecer el pronto reconocimiento de nue-
vas necesidades vitales.

Lo primero que las naciones victoriosas en la pre-
sente guerra deberán aprender es a no mirar hacia

(*9) J- S. Mili: Consideradores on Representaiive Government, ca-
pítulo III.
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atrás en busca de principios que les sirvan de guía en-
la ordenación del mundo de la postguerra. Este pre-
cepto debiera ser menos difícil de seguir ahora que en
1919, pues ya no nos ciega como entonces la idea de
que los viejos .usos del mundo de la anteguerra eran los
únicos buenos. El aspecto más alentador de la presente
situación- es el predominio, sobre todo en al nueva ge-
neración, de una arraigada convicción, según la cual el
mundo de la última década ha sido un mundo enlo-
quecido y malo, donde casi todo necesita ser desarrai-
gado y plantado de nuevo. Una corriente revoluciona-
ria flota en el ambiente. No obstante, existen muchos
aspectos intranquílízadores, uno, de los cuales es la
mucha edad que por término medio tienen aquellos, que
ocupan las posiciones clave en la vida pública de la
Gran Bretaña. La mayor parte de los hombres por en-
cima de los sesenta años son más susceptibles .a las im-
presiones del pasado que a las necesidades del futuro.
La generación más joven difícilmente- alcanzará la
meta de sus aspiraciones si continúa confiando, tan ex-
clusivamente como parece confiar hoy 'por hoy, en la
guía y dirección de los veteranos. Francia y la Gran
Bretaña sufrieron el desastre militar de 1940, en gran
medida por que se habían preparado para hacer la mis-
ma guerra de 1914. ¿Tendrá que'decirse en el porve-
nir que fracasamos al hacer la paz porque nos había-
mos preparado exclusivamente para la paz de 1919?

La segunda lección, igualmente importante y quizá
más fácilmente olvidada, nos enseña las fatales con-
secuencias que acarrea una indebida preocupación por
la seguridad. Esta preocupación es una trampa en la
que caen constantemente los grupos privilegiados. "La
próspera clase media que gobernó el siglo xix, observa
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un distinguido hombre de ciencia, concedía un valor
-excesivo a la placidez de la existencia. El pesimismo
que inspira a las clases medias el futuro del mundo pro-
viene de una confusión entre civilización y seguridad.
En el inmediato futuro habrá menos seguridad que en el
pasado inmediato, menos estabilidad... Tomadas en
conjunto, las grandes épocas han sido siempre épocas
inestables" (20)..

La búsqueda y apetencia de seguridad se convierte
inevitablemente en ttn instrumento de la reacción. "La
/quiebra de la seguridad-y del progreso", que el profe-
sor Fisher ha discutido en un libro estimulante titula-
do de esa .misma manera> encierra una significación.
•mucho-más amplia que la específicamente económica,
tínica aplicación que él la ha dado.- Todo aquel que si-
guio la historia de la Sociedad de Naciones conoce el
asfixiante efecto que la palabra "seguridad" ejercía
sobre, cualquier movimiento progresivo. Es a la vez sor-
prendente, y alarmante el oír decir a tm hombre de ne-
.gocios americano, el presidente de la Cámara Interna-'
cional de Comercio, que "la cosa que más satisfacción
•produce en la vida es la seguridad" (21). Realmente, sí
esto es verad, nuestra civilización está condenada a pe-
recer. • .

Es preciso repetir a menudo —pues no está to-
davía lo bastante difundido-— que ni la seguridad ni la
paz pueden convertirse propiamente en objetos' de una
política. "La seguridad personal se parece, a la felicidad,
escribe el Prof. Fisher, en que generalmente elude su
directa captura. En una economía progresiva la esta-

(20) Sir Alfred Whitehead, citado en el libro de B. L. Richmond, The
pattern of Freedotn, pág. 68. . . '

(21) International Condlüt.tio», núm. 362 (septiembre 1940), pág. 328.
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"bilidad y la seguridad personal sólo pueden -ser halla-
das, por modo accesorio, al tratar, de encontrar .otra
cosa diferente" (22). La paz internacional es también
tina especie de 'objeto accesorio (23). 'No puede ser
conseguida por la firma de pactos o compromisos "de-
clarando fuera de la' ley" a la guerra, de la misma ma-
nera que las revoluciones no se impiden o previenen"
.simplemente con declararlas ilegales. Una generación
que hace de la paz y la seguridad sus objetivos supre-
mos frustrará su destino. La única estabilidad que es
•dable alcanzar en los1 negocios humanos -es- la estabili-
dad de la peonza o de la bicicleta. Si los que triunfen cu
la .presente guerra son capaces dé crear, las condiciones
necesarias para el desarrollo progresivo y ordenado de
la sociedad humana, la paz y la seguridad les serán,
dadas por añadidura. Pero tendrán que aprender antes
la paradójica lección que'nos enseña cómo la condición
propia de la seguridad es el avance continuo. Hay que
acercarse a los problemas políticos, económicos y .socia-
les del mundo' de la postguerra 110 con afán de esta-
bilizar, sino de revolucionar.

Todavía es necesaria otra advertencia. Hemos vis-
to cuan velozmente la corriente -idealista surgida al
final de la última guerra se desvaneció en un ambiente
de indolencia y complacencia. El fenómeno, perfecta-
mente natural, del cansancio producido por la guerra,

(22) A. G. Fisher: The Clash of Progress and Security, pág. 106.
(23) La tesis según la cual no es ni puede ser la paz objetivo directo

de una política, es 'desarrollada más extensamente en el libro de
E. H. Carr: The Twenty Years' crisis, págs. 68-69. Como lia subrayado
•ingeniosamente Dorothy Sayers, "hicimos el amor a la paz como el valetu-
•dinario se lo hace a la salud, pensando siempre en ella, hasta que termina
por caer realmente enfermo". (The Spectaíor, 24 de noviembre de 1939,
pág. 736). • '



unido al deseo de retornar a la ¡vida "normal", eclipsa-
ron completamente la vaga inclinación a desempeñar
un papel efectivo en la construcción de un mundo nue-
vo. "La petición de "desmovilización" era tan fuerte
en todas las esferas que incluso los Gobiernos victorio-
sos se vieron arrastrados por la corriente _y los estadis-
tas de París habían apenas comenzado su difícil tarea
cuando se encontraron con que su omnipotencia se ha-
'bía disipado" (24). Existe el grave peligro de que la
fatiga de la guerra juegue el mismo papel al final de la
presente contienda con resultados todavía más desas-
trosos. "La verdadera medida de las naciones, señala-
ba Mr. Churchill en febrero de 1919, nos la da.aquello
que son capaces de hacer cuando están cansadas" ,(2S)-
Pero mucho dependerá de la existencia de un Gobierno
dispuesto a tornar una dirección clara y decisiva; y esta
dirección no sobrevendrá mientras no se haya medita-
do una política y se hayan trazado cuidadosamente sus-.
planes por anticipado. Esta es una de las varias res-
puestas convincentes -que pueden darse a cuantos
arguyen que la reconstrucción es asunto del período de
postguerra y que-es prematuro o superfluo examinar
tales problemas en tanto que las hostilidades continúan.

(24 A. J. Toynbee: The World after the Peace Cenference, pág. z.
(25) Discursa pronunciado en la "Englisfa-Speaking Union", 23 febre-

ro 1919, citado por R. Sencotirt, 'Winston Churchill, pág. 169.
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El punto de partida de nuestra investigación sobre
los problemas subyacentes en la presente guerra es el
reconocimiento de que el actual conflicto' es un episo-
dio en una revolución. "Todas las grandes convulsiones
en la historia del inundo y más particularmente en la
Europa moderna, escribe un historiador • contemporá-
neo,' han sido al misino tiempo guerras y revolucio-
nes" (26). Esta afirmación es mucho más clara y cier-
ta referida a las guerras que son al mismo tiempo "to-
tales" y mundiales en su extensión y en sus efectos.
Las 'guerras limitadas y locales, como la guerra de
Crimea, la guerra franco-prusiana o la guerra de los
boers, que carecen por completo de este carácter revo-
lucionario, evidencian su propia índole al ser contras-
tadas con los levantamientos generales al esfilo de las
guerras napoleónicas o de la guerra contemporánea,
cuyo primer estallido data de 1914 y su segundo de

). Las guerras de esta última clase barren al esta-
la estructura medio podrida del viejo orden social

(26)' E. Halévy: The World Crisis, 1914-1918, pág. 7.
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y político y echan los cimientos de uno nuevo. Las nue-
vas orientaciones que germinaban ocultas bajo la su-
perficie alcanzan madurez súbita--en el invernadero
artificial de" la guerra. La guerra alumbra nuevas ne-
cesidades que ayudan a .determinar las formas políticas
y sociales del porvenir.-"Las formas sociales reflejan
la experiencia de la guerra y concilian la movilización
del tiempo de guerra con la reconstrucción del tiempo
de paz... La.guerra no es nunca el fin/sino el comienzo
de un nuevo orden social" (27). :Esta es la amplia, jus-
tificación que encontramos al antiguo aforismo según
el cual "la guerra es la.madre de todas las cosas". Sia
embargo, es justo agregar que las guerras son tanto, el
producto como la causa de.la revolución. La guerra es
producida por las condiciones que han hecho necesaria
la revolución, y a su vez precipita la consumación de la
revolución. Es una.parte del proceso revolucionario y
no pued© ser aislada de 61 ni como causa ni como efecto.. _

El carácter revolucionario de la presente guerra se
ha hecho inusitadamente palmario. La guerra de119x4.
tuvo, durante toda su primera etapa, todas las apa-
riencias externas de una guerra puramente nacional;
y el avivamiento de los odios nacionales fue' en todas
partes el principal estimulante de la moral pública. Has-
ta x 918 no empleó el Gobierno británico corno arma de
propaganda el oponer unos alemanes a otros, invocan7

do divisiones ideológicas para escindir la unidad na-
cional y construyendo la hipótesis de una Alemania
"buena" y otra "mala". Los verdaderos méritos de esta
propaganda han sido probablemente exagerados; si ob~

(27) E. Rosenstock-Hoessy: Out' of Kevolution, pág. 672.
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tuvo éxito fue contra un pueblo debilitado ya "por las-
penalidades físicas y por los primeros rumores de derro-
ta. Pero para aquellos que, como Hítler, identificaban un
arma revolucionaria al primer golpe de vista, su. nove-
dad fue sorprendente e impresionante. En la presente
guerra,, las tentativas de provocar escisiones entre _cl
pueblo y sus dirigentes "plutocráticos" o "judíos" lian
constituido la esencia de la campaña de propaganda
nazi. Inglaterra, en su propaganda para Alemania, ha
tenido buen cuidado de hacer a los "nazis" y no a los
"alemanes" • blanco de sus acusaciones. Tampoco ha
sido ésta una mera convención oficial. La huida de cien-
tos de miles de refugiados políticos escapando de la
persecución de sus compatriotas hacía ahora tnudha
más difícil que en la ultima guerra tratar a los' alema-
nes como una masa homogénea, a la que fuese" posible
agrupar en un bloque con propósitos de juzgarla favo- •
rabie o desfavorablemente. La presencia en la Gran
Bretaña de grandes cantidades de alemanes inspirados
por el más profundo odio hacía el régimen nazi mantu-
vo viva la necesidad de seguir distinguiendo entre ale-
manes "'buenos" y "malos", .así como la de insistir en
que Inglaterra estaba luchando no contra Alemania,
sino contra el nazismo. En la última guerra, la opinión
pública había exigido airadamente a las autoridades el
internamiento de "toda la partida". En la presente guie-'-
rra, la espontánea adopción- de esta medida por parte
de las autoridades provocó igualmente furiosas protes-
tas. Aquéllos que-todavía'tratan de avivar los odios na-
cionales son supervivientes de la última guerra que no
han sido capaces de comprender el cambio de clima es-
piritual. La actual guerra no puede ser explicada ni sos-
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tenida en términos puramente nacionales. No es ésta
una crisis local, circunscrita en sus orígenes a una por-
ción específica -de Europa: es una crisis mucho mayor
que llega a las raíces más profundas de nuestra civi-

.EVQLTJCIQN .Y JREACCIÓN.

Las grandes guerras forman comúnmente, por lo
tanto, parte ele un proceso revolucionario cuyas causas
fundamentales pueden ser completamente diferentes de
las causas inmediatas de la guerra; y esto explica por
qué ios últimos resultados de tales guerras raramente
corresponden a los designios declarados o conscientes
de-cualquiera de los beligerantes (28). Esta discrepan-
cia resulta más" notoria cuando se formulan negativa-
mente los móviles de guerra: impedir la1 dominación del
Continente por una sola potencia, extirpar el militaris-
mo alemán o destruir el hitlerismo. Ninguna-revolución
puede expresar su esencia en la mera destrucción o ne-
gación. Los móviles bélicos de carácter negativo son fú-
tiles o engañosos; porque, al igual que otras manifesta-
ciones de la "seguridad", sólo pueden ser conseguidos
como productos accesorios de algún designio positivo.

(28) "El móvil en que todos coincidíamos en 19x4 era destruir el mi-
litarismo alemán. No formaba parte de nuestra primitiva intención desha-
cer el Imperio turco o el austríaco, ni crear Checoeslovaquia y resucitar*
Polonia, hacer la revolución rusa, triplicar el tamaño de-Servia y duplicar
el'de Rumania, crear el Iraq y Estonia y Lituania y el Hogar Nacional de
los Judíos, dar la llave del Breñero y del Adriático a Italia..., etc. Sin em-
bargo, al final, todas estas cosas y muchas más nacieron de la guerra, mien-
tras que la única que nos habíamos prometido a nosotros mismos, la des-
trucción del militarismo alemán, no conseguimos cumplirla." (II. N. Fíeld-
lionse, en 'Fortnightly, junio de 1940, págs.' 580-581.)
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.En la Gran Bretaña esta verdad tan sencilla ha sido os-
. carecida por una- -ilusión popular vivificada por la or-

todoxia de la Sociedad de Naciones, según la cual e!
único objeto propio de toda guerra es la defensa del
orden-existente contra cualquier intento, de'perturba-
ción. La Historia nos muestra que la única cosa que
ella nunca hace es mantener o restaurar el statu quo-
ante bellum. No es ni siquiera cierto que, como algunas

• veces se insiriuas la restauración al término de una gue-
rra sea el primer paso hacía la reconstrucción; por el
contrarió, la restauración es con frecuencia, el mayor

. obstáculo qué, a aquélla se opone. A nadie que esté en
sus cabales se le ocurriría proponer que, como primer-
paso para 'el r ¿planeamiento y la reedificación de Lon-
dres se restaurase y restituyese todo edificio bombar-
deado a su estado original Apenas si es menos fantás- •
tico sugerir que .el primer paso para la'creación del
nuevo orden europeo consista en volver a las mismas
fronteras o en restaurarlas mismas soberanías de 1938
ó 1939. Es un síntoma alentador el ver cómo la opinión-
pública británica se muestra cada vez más sensible a la'

. necesidad de definir, positiva y constructivamente, los.
• móviles de guerr-a. Lo queramos o no lo queramos es-
tamos en el centro de una revolución.'Intentar ignorar-"

. lo o atajarlo por medio de una restauración del pasado»
es fútil y' desastroso. Necesitamos una, política que sea.
al mismo tiempo positiva y revolucionaría.

-El hecho de que los grandes levantamientos histó-
ricos tomen, por lo general, un carácter y produzcan re- '
saltados tan apartados de los propósitos conscientes que-.
tenían aquéllos que los' iniciaron y parecían dirigirlos?
ha sido atribuido por algunos a la intervención de ti»



"Dios o Zeügeisi, y por otros a una secreta fuerza o "di-
námica interior" de la Historia. Estas, explicaciones
metafísicas no explican nada. Es menos comprometido
•afirmar que- los hombres, de los que popularmente se
•dice "que hacen la Historia", están operando con un
material de muy difícil' manipulación; que este mate-
rial, en el que están incluidas e inmersas las voluntades
de todos- sus compatriotas, no puede ser moldeado más
•que siguiendo determinadas tendencias -preexistentes; y
que el estadista que no llega a comprender o rehusa so-
meterse a estas tendencias latentes se condena a-sí mis-
mo a la esterilidad. La corriente puede ser domeñada y
«encauzada para fines constructivos, pero no se la puede
forzar a retroceder hasta el manantial. Si queremos, po-,
demos guiar y conducir la revolución. Para poder con-
.segnir esto debemos primero comprender su naturale-.
za y sus designios.

La paz concluida en 1919 proporciona un ejemplo
' -clásico de esta incapacidad -para comprender el carác-
. tr revolucionario de una guerra mundial o la'natura-
leza de la revolución que la ha inspirado. El taso es
complicado e instructivo. Los primitivos móviles béli-
cos de los aliados eran negativos: resistir al "milita-
rismo alemán" y defender, a las pequeñas naciones.
Pero pronto se dejó sentir la necesidad de algo más
positivo; y en fecha tan temprana como 1915 nos en-
contramos a un publicista británico muy conocido abo-
gando, en términos que un cuarto de siglo más tarde
habrían de parecemos siniestramente irónicos, por "la
•desmembración de la Monarquía de los Hapsburgo"
corno condición indispensable de una política "que re-
constituiría a Europa en forma tal, que una renova-



don de la lucha sería imposible" (29). La liberación de
las naciones sojuzgadas devolviéndolas su poder de
autodeterminación, fue proclamada como uno de los
móviles de guerra por Woodrow Wilson, después de la
entrada de los Estados Unidos en la lucha: a lo que
se añadía, un poco menos concretamente, la extensión
del régimen democrático a toda Europa. La causa de
la democracia y la causa del nacionalismo —los dere-
chos del.hombre y los derechos de las naciones— eran
móviles positivos y revolucionarios, y provocaron un
entusiasmo que móviles puramente negativos no hubie-
ran despertado nunca. Pero tenían -desgraciadamente
tin .defecto. Habían sido los móviles de la Revolución
francesa y las ideas rectoras de la civilización occiden-
tal todo a lo largo del 'siglo xix. Ya po estaban en
condiciones -de. hacer frente a la nueva crisis revolucio-
naria, cuyo primer síntoma, no .diagnosticado, fue el
año 1914. 'Woodrow Wilson y los entusiastas de la
democracia liberal y de la liberación de las naciona-
lidades no hacían más que repetir las. consignas de una
edad pretérita. Esto explica la curiosa paradoja de
que la inmensa .mayoría de los idealistas del mundo de
habla inglesa, durante los últimos veinte años, haya
sido, en el verdadero sentido de la,palabra, reacciona-
ria. Se han dejado arrastrar por las moribundas con-
vulsiones de una revolución mundial verificada hace
ciento cincuenta años, y se han puesto en pugna con la
nueva revolución mundial que con la Revolución bol-
chevique de 1917 rompió por vez primera la corteza del
orden vigente. • - •

La esterilidad de la paz concluida en 1919 fue de-

(29) H. Wickhatn Steed, en la Edinburgh Review, octubre 1915, jpá-
.gina 246.



falda a la incapacidad que padecían aquellos que la m-
cíeron para comprender la Revolución contemporánea.
No resulta difícil ahora, al hacer un examen retrospec-
tivo, descubrir que la creciente tensión de la competen-
cia capitalista fue una de las más- importantes causas
subyacentes en la catástrofe de 1.914. Multiplicar, én
nombre de los ideales de- la 'Revolución francesa, el nú-
mero de las unidades en competencia fue el camino más
seguro y menos cuerdo que pudo encontrarse para, agra-
var la crisis y para asegurar la repetición 'del estallido
bélico. La paradoja que continúa intrigando a los que es-
tudian el período comprendido entre las dos guerras, es
porque los aliados que ganaron la guerra "perdieron la
paz". Durante esos veinte años, los dos grandes países,

.cuyo derrumbamiento en 1918 había sido más complete
y espectacular, hicieron gigantescos esfuerzos para re-
cuperarse, y lograron ponerse 'a la cabeza de lá política
europea, mientras que los triunfadores de 1918 les con-
templaban como espectadores impotentes. El tjtte los
Estados Unidos se -apartaran del Tratado de paz; el

• que los aliados riñeran entre sí; el que Hítler fuera un.
político demasiado audaz y la Gran Bretaña desarmara
y contemporizara; el que el Tratado de Versalles fuese
vengativo en demasía; el que no fuese lo bastante ven-
gativo-; todas estas explicaciones- son fútiles y. superfi- .
cíales. Los triunfadores perdieron la paz, y Alemania
y la. Rusia Soviética la ganaron, porque los primeros
•continuaron predicando, y en parte aplicando, los k
les antaño válidos, pero ya caducados, del 'capitalisi
liberal y de los derechos de las naciones, mientras que
los -dos últimos países, consciente o inconscientemente
empujados hacia el futuro por la corriente revolucio-
naria del-, siglo xx, se esforzaban por edificar un



más ancho y unitario, centralizado en sus planes
el control del Estado.. Los rusos concibieron esta

integración en términos cósmicos, aunque en la prác-
tica pronto comenzaron a limitar sus actividades a la
superficie de la Unión Soviética. Los alemanes, que
adoptaron desde el principio un punto de' vista opor-
tunista, no exento de Incongruencias, concibieron la
más limitada, aunque gradualmente ensanchada estruc-
tura de Mittel-Europa. Pero ambos, a través de cami-
nos diferentes, buscaban y trataban-de Instaurar un
orden .nuevo, bagado en nuevas y revolucionarias con-
cepciones de ia organización económica y social. La
Gran Bretaña y Francia, aferradas a la tradición deci-
monónica, perdieron la Iniciativa a causa de su Incapa-
cidad para comprender la naturaleza de las fuerzas ope-

NAPOLEÓN y HÍTLER..

La guerra de. 1939 es el segundo estadio en la Revé-.
Ilición del siglo xx. Francia ha caído antes de llegar a
ia meta y es poco probable que- recobre en un • futuro
próximo su posición de gran potencia. La Gran Breta-
ña, bajo el Impulso déla guerra, ha experimentado un
notable resurgimiento de energía, y poder y ha hecho
mucho por recobrar la iniciativa que había perdido.
Para facilitar la inteligencia de la hora actual, podemos
establecer un-paralelo, bastante estrecho, aunque acci-
dental, entre los papeles representados por' Napoleón -y
Hítler. La relación de Hítler con la Revolución bolche-
vique es equiparable en muchos aspectos a la relación
de Napoleón con la Revolución francesa. Del mismo
modo que -Napoleón explotó la demaxida de libertad e



igualdad de derechos políticos expresada por la Revo-
lución francesa, Hítler explota para sus propíos fines la
demanda de igualdad social y de derechos económicos
iguales formulada por la Revolución bolchevique. Los"
procesos históricos son indirectos e infinitamente com-
plicados. La ráfaga de metralla del 18 Brumario y -el
incendio del Reichstag para engañar a los comunistas,
hizo suponer a los contemporáneos respectivos que Na-
poleón se proponía liquidar la Revolución francesa y
Hítler el comunismo. Napoleón fue apoyado por mu-
chos franceses en la creencia de que iba a restaurar el
viejo orden en una forma ligeramente diferente, y Hít-
ler se proclamó a sí mismo, y de esa manera es juzgado
todavía por algunas gentes en mttchos países, campeón
de una contrarrevolución para combatir al bolchevismo.
El que fueran o no fueran éstas, en un determinado mo-
mento, las intenciones personales de los dos. hombres,
es un punto de escasa importancia. Napoleón, que de-
rrocó dinastías, abolió el Sacro Romano Imperio y ba-
rrió los milenarios residuos del sistema feudal, propagó
a toda Europa las ideas de la Revolución francesa. Hít-
ler ha consumado la obra, comenzada por Marx y Le-
nin, de derribar el sistema capitalista decimonónico. •

No tiene, por lo tanto, por qué sorprendernos ni des-
concertarnos el que Hítler, igual que nosotros, procla-
me como principal móvil de esta guerra la creación de
un orden nuevo. Las mismas fuerzas revolucionarias
trabajan por doquier, y ambos bandos son consciente o
inconscientemente empujados por ellas en la misma di-
rección. El objeto de la disputa no es la necesidad de un
orden nuevo, sino la manera de llevarlo a la práctica.
Hítler, como Napoleón, es hijo de una revolución. Ha
triunfado donde Lenin fracasó, consiguiendo extender
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las fuerzas destructivas de la revolución por toda.
Europa; y en este sentido, su obra, como la de Napo-
león; no puede -ser ni será deshecha. El derrumbamien-
to del hitlerismo no restaurará el sistema capitalista,
del siglo xix, del mismo modo que la caída de Napo-
león tampoco restauró el feudalismo. Realmente topa-
mos aquí con otra paradoja. Fue la derrotas no la Vic-
toria de Napoleón, la que aseguró en última instancia el
triunfo de la revolución, cuyas ideas, quizá sin desearlo^
había tan eficazmente diseminado.

Si hubiera vencido a Inglaterra y alcanzado la meta,
de su ambición, todavía hubiera sido preciso derribar-
le antes de que estas ideas hubiesen logrado su punto-
de madurez. Hítler sólo ha triunfado, como .Napoleón,
utilizando métodos de dominación militar y opresión
universal, que no pueden durar. Su obra es primordial
y esencialmente destructiva. Es un revolucionario sólo-
en el sentido negativo de la palabra; feúcamente a tra-
vés de su derrota el orden nuevo se hará posible. No
fué Napoleón, sino precisamente aquellos que más ha-
bían padecido a causa de su ambición, los que en últi-
mo término desempeñaron un papel más importante en--
ía construcción del mundo decimonónico. Hítler, como-
Napoleón, ha desempeñado un papel quizá indispensa-
ble : el de barrer los restos del viejo orden. El nuevo or-
den tiene que ser levantado por otras manos y con otros
métodos. Es posible que una de las consecuencias más
valiosas de la entrada en la guerra dé la Rusia Sovié-
tica sea la de hacer recobrar a Inglaterra, en el campo-
de la propaganda, un poco de la verdadera iniciativa.
revolucionaria que Rusia detentaba.
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LA REVOLUCIÓN CONTEMPORÁNEA.

• ¿Cuál es entonces el carácter fundamental de la
revolución que tuvo su principio en la pasada guerra,

• ha estado en la raíz de todos los movimientos políticos
significativos durante los últimos veinte años, y está
llegando a su culminación en la presente lucha? Si no
conseguimos comprender la naturaleza de las fuerzas
históricamente operantes, seremos completamente in-
capaces de llegar a un acuerdó duradero después de la
guerra, .y todos nuestros esfuerzos habrán sido vanos,
como en 1919. No es demasiado temprano para inten-
tar-un análisis de la revolución contemporánea. Es una
revolución contra tres ideas predominantes del si-
glo xix: la democracia liberal, la autodeterminación
nacional y la economía del laisses-faire.

La revolución contra la democracia liberal, si bien
fue predicada por vez primera por Marx en 1848, per-
maneció soterrada durante setenta años sin ejercer in-'
fluencia visible en los humanos negocios. En la última
parte del siglo xix'muy poca gente ponía en tela de jui-
cio la creencia según la cual la democracia' liberal, tal
como se practicaba en la Europa'occidental y'en el mun-
do de habla inglesa, era un bien absoluto. Los casos ex-
traños, los -países donde la democracia no había todavía'
llegado al poder, se explicaban diciendo que los. pueblos
en cuestión estaban aún inmaturos, o eran las víctimas
•desgraciadas de alguna especie de opresión .o, perver-
sión que impedía el logro y cumplimiento de su natural'
destino democrático. La misión de los hombres de bue-
na voluntad era, por lo tanto, "hacer un mundo donde
la democracia se encontrara a salvo". Cuando Woodrów
Wilson acuñó esta famosa frase el 2 de abril de 1917,



todo el mundo pensó que había -dado expresión a
aspiración de la humanidad umversalmente reconoci-
da. Antes de que aquel año fatídico -terminara, el Go-
bierno revolucionario de un extenso e importante país
proclamaba, alta y rotundamente, por vez primera tras-
de mudaos anos, que la democracia liberal no era -una
cosa excelente, ni mucho menos, sino una farsa sin con-
tenido. La enemiga contra la democracia liberal, una
vez desencadenada por la Revolución rusa, se exten-
dió rápidamente, aprovechándose de las corrientes anti-
liberales y antidemocráticas que nunca han estado del
todo ausentes de la tradición Continental. Estas ideas
fueron sucesivamente recogidas por Mustafá Kemalj
Mussolini, Pilsudski y Salazar antes de que fueran ge-
neralizadas por Hítler y se extendieran sobre el Con-
tinente europeo y gran parte de Hispanoamérica. Un
movimiento de estas dimensiones y ámbito es tina ver-
dadera revolución. Tampoco viene el ataque únicamen-
te de un flanco. La propaganda nazi contra la democra-
cia liberal utiliza los más familiares clichés marxistas,
haciendo democracia sinónimo de plutocracia, denun-
ciando la falta de contenido de la- libertad que pretende
conferir y apelando a las masas para que se levanten
contra aquellos que las explotan en provecho propio
bajo el disfraz democrático. Pero lo que realmente cons-
tituye el objeto de sus ataques es, no la democracia
como tal, sino la democracia liberal en su específica
forma decimonónica. Hay.que tener siempre en cuen-
ta esta distinción. La defensa de la democracia, al igual
que la de otros móviles puramente negativos, carece de
vida y de fecundidad. La violenta impugnación de la re-
volución sólo puede ser contrarrestada por medio de
tina nueva definición y una interpretación también nue-
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va de la democracia, de sentido revolucionario. La ac-
tual crisis de la democracia ño es sino la exigencia de
•esta'nueva definición.

La' rebelión- contra la autodeterminación nacional
como principio constitutivo de la sociedad internacional
encuentra' también por vez primera expresión sustan-
cial en la revolución de.1917. El carácter antinacional
de la Revolución bolchevique se hizo evidente desde sus
primeras manifestaciones. Tornando de Marx la idea
de que las aspiraciones nacionales representan sólo un
estadio transitorio del desenvolvimiento social, afirma-
ron supeditar las divisiones nacionales a las divisiones
sociales. El proceso de desnacionalización fue lleva-
do hasta su punto culminante y "el -nombre de Rusia
desapareció como denominación oficial .dd país. Ni

• la invocación, de la autodeterminación nacional como
consigna propagandística- entre los pueblos colonia-
les, ni más • tarde el resurgimiento del nacionalismo
ruso bajo Stalin, implicaron la aceptación del ilimitado
principio de autodeterminación nacional como base
constitucional o ideológica de: una Unión Soviética. El
caso de- Alemania es más sorprendente. El Nacional-
socialismo comenzó como movimiento específicamente
nacionalista, y hasta invocó el principio de autodeter-
minación nacional. Pero la "dinámica interior" de la
Revolución íe transformó'en mi movimiento suprana-
cional de estructura europea, dentro del cual el dere-
cho de autodeterminación nacional estaría sometido a
las limitaciones de una dictadura económica militar-
mente centralizada; y Hítler proyecta en la actualidad
"una Europa en ,1a que las conquistas nazis cumplan
lo que las buenas intenciones democráticas no pudie-
ron lograr: el término de la competencia entre las na-



ciones" (30). En 1928 Mussolini proclamó que "El Fas-
cismo, no era artículo de exportación". Dos años más
tarde'desautorizó esta frase "banal" y "declaró "univer- •
sal" al Fascismo (31). Todos los modernos movimien-
tos revolucionarios de alguna importancia,' fuera na-
cional o internacional su primitiva ideología, se v,en más
pronto o más tarde forzados a desviarse del nacionalis-
mo como principio suficiente de acción política. Inclu-
so lia habido un retorno a formas reaccionarias y pre-
democr áticas y dinásticas'en forma de nostalgia por las
arruinadas glorias del Imperio de los Hapsburgos. Pero
una vez más el -verdadero blanco del ataque no es la
autodeterminación como tal, sino la autodeterminación
nacional en la forma pcctiliaf a finales del pasado siglo
.que fue tornada como base del convenio de paz de 1919.
La impugnación revolucionaria de la autodetermina-
ción, como la de la democracia, tiene, que ser contra-
rrestada ño por una defensa puramente negativa, sino
por una nueva definición y una nueva interpretación,
de su esencia. '

Por último, la revolución contemporánea es una re-,
belión contra la economía del laissez-fa-ire. En este, te-
rreno, la revolución había ya comenzado, aunque en
forma modesta, con el movimiento para el "servicio so-
cial del Estado", movimiento que por vez primera ai-'
calizo notoriedad en Alemania, bajo Bísmarck,'exten-
diéndose-a la Gran Bretaña desde 1906 y .a los Estados
'Unidos en 1933. El "planear" en el 'sentido -moderno
de la palabra ha sido sin duda un producto de la gue-
rra de 191:4. Pero es importante reconocer que la de-
manda • de un Estado omnipotente. fue originalmente

(30) F. Williams: War by Rcvolution, pág. n i .
(31) Scriti e, Discorsi di Benito Mussolini, págs. 151 y 230.
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inspirada por motivos sociales y no militares, por la ne-
cesidad, no de cañones, sino de una equitativa distri-
bución de la mantequilla. La introducción de la "eco-
nomía planificada", no como expediente' provisional,
sino como instrumento permanente de una política, fue
consecuencia de la Revolución rusa, y su difusión ha
sido rápida. En este terreno la revolución ha hecho pro-
gresos más efectivos que en ningún otro. Pero la Gran
Bretaña todavía se halla trabada por la perdurable me-
lancolía del período del laissez-faire, que'fue el de su
mayor prosperidad, y todavía tiene que acomodar su
política, consciente y deliberadamente, a las necesidades
de la revolución económica. Esta es-quizá la .más ur-
gente de .cuantas tareas la esperan.

Estos son, pues, los tres títulos bajo íos cuales los
problemas fundamentales de la guerra, que son tam-
bién los problemas de nuestra revolución contemporá-
nea, pueden ser más convenientemente discutidos: la

sis de la democracia, la crisis de la autodetermina-




